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Summary: La Diosa NikÁ© tiene sentimientos por un Dios Guerrero de 
Asgard pero el corazÁ^n del Divino le pertenece a una bella Valkiria. 
A pesar del rechazo NikÁ© decide visitar Asgard para sanar la 
maldiclÁ^n que Apolo le dejÁ^ mientras un misterioso cosmos le llama 
desde aquel frÁ-o paÁ-s. Entre aventuras y desventuras Á¿PodrÁ¡ NikÁ© 
ganarse su carlÁlo? o solo se guedarÁ; con un corazÁ^n roto. 


1 . Chapter 1 
**CapÁ-tulo 1** 


El silbato del tren rompÁ-a con la tranquilidad 
entre los altos picos nevados de las imponentes 
helado paraÁ-so. Eran casi las 10 de la maÁlana 
remontaba en lo alto de las blancas nubes, pero 
lograban calentar como lo harÁ-a un maravilloso 
aquellos paisajes blancos y etÁ©reos. 


del lugar y rebotaba 
montaÁlas de aquel 
y el pÁjlido sol 
sus dÁ©biles rayos no 
sol de verano 


Dos jA^venes caminaban entre la poca gente que se encontraba en la 
estaciÁ^n; el varÁ^n era rubio de ojos azules y parecÁ-a no verse 
afectado por el cruel friÁ^ que se sentÁ-a en aquel paÁ-s, la chica 
al contrarÁ-o de su compaÁlero tenia ojos y cabello Á©bano que 
contrastaban con el color de su piel clara adornada con tÁ-midos 
lunares; en el lugar todos sus habitantes eran de apariencia 
nÁ^rdica, descendientes directos de verdaderos vikingos. 


Por aquÁ- - sugiriÁ^ el joven cargando dos maletas, mientras la chica 
con mochila al hombro asentÁ-a con la cabeza y le seguÁ-a de cerca - 
Á¿te sientes bien? lucias muy cansada en la Á°ltima parada en 
Noruega . 


Estoy bien - sonriÁ^ ella - hice 3 aÁ±os que no hago un viaje tan 
largo y mucho menos en tren, el viaje hasta Asgard es agotador, no es 
como visitar el Santuario en Grecia en donde todo el viaje se puede 
hacer en aviÁ^n. Á¡Mira Hyoga la orilla del Bosque de Belur! 



En ese momento una figura conocida para ambos jA^venes emergiA^ de 
entre los Á¡rboles, parecÁ-a estarles esperando. 

Megrezá€| - exclamo el rubio con evidente decepciÁ^n en la 
voz . 

á€| Delta Alberich - completo la chica menos molesta que su 
compaÁlero . 

Cisne Hyoga - sonriÁ^ el Divino con cierto aire burlÁ^n - el guÁ-a y 
centinela perfectos para guiarte hasta aquÁ- NikÁ©. 

Lastima que no pueda decir lo mismo del comitÁ© de bienvenida - el 
Santo de Bronce devolvlÁ^ el comentario sarcÁ¡stico. 

Que mal carÁ¡cter - rlÁ^ el pelirrojo - no recibes bien un pequeÁio 
comentario como saludo. 

Hyoga estuvo a punto de responder pero NikÁ© intervino - Á¡Me alegra 
estar aquÁ- Alberich! 

Es un gran placer tenerte en Asgard - respondlÁ^ el Dios Guerrero con 
una reverencia - yo serÁ© quien tu escolta hasta el Palacio 
Valhala . 

La joven sonrlÁ^ pero Hyoga no parecÁ-a estar muy convencido. 

Alberich nunca fue de confianza a los ojos de ningÁ°n Santo, y a 
veces Hyoga se preguntaba como lo "soportaban" Hilda y los demÁ¡s 
guerreros . 

Estaremos bien Hyoga no te preocupes - agrego NikÁ© adivinando la 
duda en el rostro del rubio. 

"Si H-y-o-g-a" - siseo burlÁ^n - estaremos bien. 

El Cisne del cero absoluto estuvo a punto de ceder a las siempre 
"bien" intencionadas provocaciones de Megrez cuando los aullidos de 
los lobos interrumpieron el momento. 

Lo vez Cisne, si tanto te preocupa no estaremos solos. 

Un grupo de 10 o 15 lobos sallÁ^ corriendo de entre los Á¡rboles 
dirigiÁ©ndose al grupo, las feroces criaturas parecÁ-an cachorros 
jugueteando entre las piernas de la chica y saltando a su alrededor. 
Pero al sonido de un silbido los lobos se calmaron mientras un joven 
acompaÁlado por el mÁ¡s grande de todos los canes se 
acercaba . 

Phenril y Jinx, que gusto verlos - saludo la Diosa. 

El chico de apariencia dura sonriÁ^ dulcemente - Yo y la manada nos 
alegramos de verlos. 

Hilda te envÁ-o Á¿no es cierto? - sonriÁ^ Megrez adivinando las 
ordenes de la Princesa. 

Solo para asegurarnos, todos conocemos la manera en la que te gusta 
bromear con los Santos de Atena - respondiÁ^ Alioth - ademÁ¡s Hyoga 
debe irse cuanto antes, una tormenta amenaza con caer durante la 



tarde 


Á¿Tormenta? - exclamaron Hyoga y NikÁ© al mismo tiempo. 

Quien mejor que los Asgarianos para conocer el clima de su propia 
Tierra, ven allÁ- - dijo Alberich apuntando su dedo y sus ojos verdes 
hacia el risco de una de las altas montaÁlas nevadas - esa niebla que 
se mueve a contra del viento es humedad, el rociÁ^ subirÁ; en algunas 
horas para volverse una feroz tormenta con ayuda de los veloces 
vientos de las cimas. 

Si eso pasa el tren de Hyoga no podrÁ; cruzar hasta Noruega y podrÁ-a 
quedar atorado en alguna parte del camino - agrego Phenril. 

Y seria una lastima - volvio a reir Megrez en forma burlona para si 
mismo . 

Entonces me despido NikÁ© - sonriÁ^ Hyoga - nos veremos pronto. 

Ten un buen viaje Hyoga y envÁ-a mis saludos a los Santos cuando 
vuelvas . 

AsÁ- lo harÁ© - Hyoga realizo un ademÁ¡n desenfadado de despedida y 
se encamino rumo a la estaciÁ^n de trenes nuevamente. 

Vamos - sonriÁ^ Alberich - Hilda y los Dioses Guerreros esperan con 
ansias tu llegada. 

Á- .Á-Á 'Á“ ' Á- .Á- 

Ya estamos aquÁ- - fueron las palabras de Phenril luego de una larga 
caminata aderezada con una amena charla y los comentarios Á¡cidos del 
Divino de la Amatista - comienza la gran vereda de piedra que conduce 
dentro de la muralla del Castillo Valhala. 

Los lobos del chico, excepto Jinx se adelantaron aullando avisando a 
todos de su retorno. 

DespuÁ©s de estos 3 aÁlos volverÁ¡s a ver frente a frente a los 
Dioses Guerreros - exclamo Alberich muy sonriente. 

Un "si" no muy convincente fue lo que NikÁ© respondlÁ^ tratando de 
forzar una sonrisa y es que nadie a excepclÁ^n de Hilda de Polaris 
sabÁ-an la razÁ^n de la preocupaclÁ^ n que ahora aquejaba a la Diosa 
de la Victoria. Durante el viaje se habÁ-a prohibido mortificarse con 
el momento del "reencuentro" y ahora que era inevitable e inminente 
ya de nada valÁ-a sentir nervios. 

Por supuesto que NikÁ© estaba muy contenta de volver a ver a los 
Dioses Guerreros de Asgard, ella les devolvlÁ^ la vida despuÁ©s de 
todo, pero ver a uno en particular le devolvÁ-a dolorosos 
recuerdos . 

"_Te quiero"_ - NikÁ© no podÁ-a evitar sonrojarse de tal manera al 
recordar las palabras que una noche se le escaparon de la boca frente 
al Guerrero Eta. Hilda y sus Divinos visitaban el Santuario 
preparados para hacer frente juntos al inminente regreso de Apolo, 
desgraciadamente la respuesta del rubio no fue exactamente lo que 
NikÁ© esperaba. Mime afirmaba sentir afecto por la Diosa pero no de 
la manera en que ella lo sentÁ-a por el. 



NikÁ©a€ I Á¿NikÁ©? ... ! NIKÁI; ! 

Á¿Ah? . . p-perdÁ^ n Phenrilá€| me distraje - respondiÁ^ 
torpemente . 

Á¿QuÁ© te sucede? de pronto te quedaste callada - agrego 
Megrez . 

Creo que son los nervios - sonriÁ^ ella tratando de dar una excusa 
tonta . 

No digas esas cosas, sino es la primera vez que los vezá€| ah miren 
ya vienen a tu encuentro, parece que no pudieron esperar a que te 
llevÁ; ramos dentro. 

Hila acompaÁ±ada por su hermana menor Fler y los 6 Divinos restantes 
se acercaban bajando las escaleras de piedra frÁ-a y cubierta por 
hielo que subÁ-an directamente a la entrada del Castillo, tambiÁ©n 
venÁ-an acompaÁ±ados por 3 jovenes a las que NikÁ© jamÁ¡s habÁ-a 
visto . 

Á¡NikÁ©! Á¡NikÁ©! - corriÁ^ la pequeÁ±a rubia saltando en un efusivo 
abrazo hacia la joven - Á¡Que gusto verte completamente 
recuperada ! 

Gracias Fler, me da gusto verte a ti tan alegre como siempre - 
sonriÁ^ NikÁ© ante el dulce gesto de la princesa Asgardiana. 

NikÁ©, bienvenida seas a Asgard, es la primera vez que visitas 
nuestro hermoso paÁ-s y esperamos que tu estancia sea de los mas 
confortable, que la armonÁ-a y paz de este lugar te hagan mucho bien 
- agrego Hilda de Polaris con una pequeÁfa reverencia. 

Gracias - respondlÁ^ NikÁ© con una reverencia similar, al levantar la 
vista diriglÁ^ una mirada fugaz a los Dioses Guerreros tratando de 
evitar los ojos rubÁ-es de Mime pero sabiendo que el contacto seria 
inevitable suspiro pesadamente comenzando a saludar a los 
divinos . 

MimeáC I - la voz casi se le quiebra al pronunciar el nombre del 
Á°ltimo soldado de Odin. 

Es bueno verte tan bien - dijo mirÁ¡ndola a los ojos tan 
naturalmente, al menos el no se veÁ-a afectado y fue entonces cuando 
NikÁ© noto a la joven rubia que se encontraba junto al Guerrero Eta 
portando una Armadura muy similar en color y forma a la del Guerrero, 
salvo por la ausencia del zafiro de Odin. 

NikÁ© queremos presentarte a las Valkirias de Asgard - dijo Hilda 
mientras una de ellas se acercaba. 

La joven parecÁ-a ser la mÁ¡s fuerte y de mayor edad; su cabello era 
rubio y rizado hasta la cintura, era bella y su piel era mucho muy 
pÁjlida incluso mÁ¡s que la de la propia Eler y sus ojos eran azul 
celeste y aunque NikÁ© era una chica alta, la guerrera parecÁ-a 
llevarle centÁ-metros de mas y la armadura que portaba llevaba 
colores similares a la de Hagen. 

Es un placer NikÁ©, bienvenida, hemos oÁ-do muchas cosas sobre ti á€" 



sonrÁ-o la pÁ¡lida rubia - yo soy Gunnhild de la estrella Yildun Beta 
de la Osa Menor. 

Gunnhild fue la primera valkiria en Asgard - informo Hilda - y la 
segunda al mando en la orden de las valkirias. 

AdemÁjs es la mejor jinete en todo Asgard, deberÁ-as verla montar a 
caballo - interrumplÁ^ Hagen ante la mirada infantil y celosa de 
Fler . 

Gracias Hagen - respondlÁ^ la joven - Ahora NikÁ© permÁ-teme 
presentarte a mis dos compaÁleras . 

La segunda joven era una hermosa pelirroja de cabello lacio, sus 
mejillas se veÁ-an coloreadas por un rubor natural y simpÁ¡ticas 
pecas, sus ojos eran de un tono miel y su armadura era muy similar a 
la de Syd de Mizar. 

Soy Astryr de la estrella Umi Zeta de la Osa Menor - dijo la hermosa 
joven, pero a NikÁ© le pareclÁ^ que la chica mÁ¡s que estarla mirando 
a ella parecÁ-a estar mas atenta de las reacciones de Mizar. 

NikÁ© miro sonriente a la valquiria restante y observo como Mime 
tenÁ-a su mano puesta dulcemente sobre la espalda de la joven y 
entonces comprendlÁ^ todo. 

Soy Musa de la estrella Farkadain Eta de la Osa Menor - dijo la joven 
en un tÁ-mido tono de voz, aunque ciertamente hermoso; sus ojos eran 
de un verde brillante y su cabello rubio cenizo caÁ-a lacio hasta sus 
hombros . 

La voz de Musa es la mas hermosa del mundo - sonrlÁ^ Gunnhild 
mientras la tÁ-mida valquiria bajaba la cabeza. 

Y acompaÁlada por el arpa de Mime realmente parece algo salido de los 
mÁ¡s bellos cuentos de hadas en Asgard - agrego Siegfried. 

Debe ser tan hermoso que costarÁ-a trabajo creerlo - comentÁ^ NikÁ© 
sin saber si lo decÁ-a de corazÁ^n, aunque ahora sabia la razÁ^n por 
la cual Mime habÁ-a tenido que rechazar su carlÁlo; y es que ella no 
podrÁ-a competir nunca con esa hermosa valquiria y aunque trataba de 
aparentar naturalidad un tejo de tristeza se dibujaba en su sonrisa, 
afortunadamente nadie lo notoá€ | o eso 
creyÁ^ . 

* *Cont InuarÁ ¡ á€ | * * 

***Notas : ** 

**En esta historia NikÁ© participa en la Batalla contra 
Apolo . ** 

**Los Dioses Guerreros no mueren en la batalla contra los Santos de 
Bronce . * * 

**NikÁ© libera a los Santos Dorados de la prislÁ^n de Apolo y los 
resucita . * * 

**NikÁ© es mÁ¡s una amazona, siente que deber es proteger a los 
Santos del mundo** 



**y por eso ella no despertÁ^ a sus Santos guardianes para que 
pudieran vivir una vida normal y pacifica. Sus Santos son llamados 
Titanes y son:** 

**TitÁ¡n Kratos de Fuerza** 

**TitÁ¡n Bia de Poder** 

**TitÁ¡n Zelus de Fervor** 

**TitÁ¡nide Helena de Laurel** 


2 . Chapter 2 
**CapÁ-tulo 2** 

NikÁ© ya se encontraba desempacando en su nueva habitaciÁ^n. La cama 
estaba cubierta con afelpados y mullidos cobertores que protegÁ-an 
del frlÁ^ de la noche ademÁ¡s de una chimenea que tenia un sollocito 
y una mesita al frente; lo mas destacadle era el amplio y hermoso 
balcÁ^n que gozaba de una vista en lo mÁ¡s alto del Castillo. 

Á¿Es de tu agrado la habitaclÁ^n? - dijo Hilda entrando 
delicadamente . 

Es hermosa muchas gracias. 

Hilda se sentÁ^ sobre la cama en donde NikÁ© terminaba de doblar su 
ropa . 

Me alegra mucho verte tan recuperada, a ti, a Atena y a los Santos 
despuÁ©s de tan dura batalla - dijo Hilda llevÁ¡ndose las manos al 
pecho - nunca podrÁ© terminar de agradecerte lo que hiciste por este 
paÁ-s y por mis Dioses Guerreros. 

No podÁ-amos permitir que el fuego de Apolo consumiera todo a su 
paso, comprendo la impotencia que debieron de haber sentido todos 
ustedes pero los Dioses Guerreros no podÁ-an participar en la batalla 
contra Apolo, demasiado dolor y muerte ya habÁ-a en ese lugar - dijo 
NikÁ© tratando de consolar a Hilda - no querÁ-a involucrarlos, 
peroáC I al mismo tiempo podrÁ-an haber sido la Á°ltima esperanza para 
este mundo si es que Atena y sus Santos hubiesen caÁ-do . 

Á¿E1 Cero Absoluto? 

NikÁ© asintlÁ^ - los Dioses Guerreros dominan el cosmos helado que va 
mÁ¡s allÁ¡ del cero absoluto, el Á°nico aire congelado que es capaz 
de apagar el fuego de Apolo, el lo sabÁ-a y estaba perfectamente 
consiente de que los 8 Guerreros de OdÁ-n le enf rentarÁ-an, por eso 
tenia que exterminarlos. 

Lo que hiciste por Asgard por Mime y los demÁ¡s fueáC | recibir la 
Saeta de Euego solo para proteger la frontera de este paÁ-sá€ | 

Es mi deber Princesa, aunque para serle sincera no estaba en mis 
planes quedar tan mal herida - rio apenada - yo querÁ-a hacer mÁ¡s, 
ayudar a Seiya y a Saori a derrotar a Apolo. 



Los ojos de Hilda se llenaron de 1Á¡ grimas - No hables asÁ- NikÁ© - 
Hilda puso su mano sobre las de la Diosa para reconfortarle - 
proteger Asgard, liberar a los Santos Dorados y regresarlos a la 
vida, hiciste demasiado y el precio fue demasiado altoá€ | La 
maldiclÁ^n de Apolo. 

Destrozar los nervios, la voluntad y los sentidos es lo que ocasiona 
ser herido por el fuego del Dios del Sol - la chica se levanto hacia 
el enorme ventanal contemplando entre las cortinas el paisaje blanco 
- para serte sincera, esa es la razÁ^n por la que he venido a 
Asgardá€ I vine a buscar el cosmos que me salvo. 

Á¿CÁ^mo dices? - exclamo Hilda confundida. 

CreÁ- que morirÁ-aá€ | la sensaclÁ^n de una muerte inminente se repite 
una y otra vez, el miedo, la tristeza, la desesperanza te invade, tu 
cuerpo no desea moverse mÁ¡s, no deseas despertar al dÁ-a siguiente 
pero todo lo que ves en tus sueÁlos son pesadillas mientras que tu 
cosmos es consumido de a poco en las brasas. 

Atena no podÁ-a hacer nada tampoco. Cuando un Dios enfrenta a un Dios 
no hay manera en nadie pueda interferir, ni siquiera otro; solo la 
Diosa la de la Victoria podÁ-a vencer el poder de Apolo, deberÁ-a 
probar su triunfo ante cualquier adversidad desplegando sus alas pero 
debo admitir que esas alas no se curaron solas - Hilda no parecÁ-a 
comprender aÁ°n asÁ- que la joven continuo. 

Cuando sentÁ-a que no podÁ-a mas y que sucumbirÁ-a ante la maldiclÁ^n 
que Apolo me dejo ese cosmos estaba allÁ- á€ | - la voz de NikÁ© se 
quebrÁ^ - cada vez que recaÁ-a estaba allÁ-, ese cosmos parecÁ-a 
estarme cuidado y aparecÁ-a en el momento justo para no dejarme 
desf alleceráC I al principio creÁ- que era Atena pero conforme mis 
sentidos regresaban pude percibir que no se trataba de ella. 

Á¿QuÁ© te gulÁ^ hasta aquÁ-? Á¿CÁ^mo puedes saber que este ese lugar 
en donde encontraras ese cosmos? 

Porque ese cosmos remplazo mis pesadillas por sueÁlos en los que 
podÁ-a ver el frlÁ^ y hermoso paisaje de Asgard, sentir la nieve, 
oler el bosque, la brisa y el hielo en el rostro aun sin haberlos 
visto nunca. Poco a poco cada noche logro alejar esas imÁ¡genes hasta 
que pude tener sueÁlos normales por mi misma. 

Hilda estaba sorprendida incluso pudo ver un cambio en la manera en 
la que NikÁ© se expresaba. 

Es un cosmos fuerte, no lo suficiente para enfrentar a Apolo pero si 
lo suficiente para ayudarme a pelear - suspiro la Diosa aspirando la 
fragancia del viento ahora que ambas mujeres habÁ-a caminado hacia el 
balcÁ^n - por alguna razÁ^n que desconozco no puedo ubicar a la 
persona dueÁla de ese cosmos, se aleja de mi cuando trato de 
conectarlo con el mÁ-o. 

Á¿QuÁ© harÁjs si lo encuentras? 

No lo se, pero tengo una enorme necesidad de saber quien es, de 
agradecerle, siento que no podrÁ© vivir un dÁ-a mas de paz si no le 
encuentroá€ I - NikÁ© sonrlÁ^ apenada - suena a una tonterÁ-a pero algo 
aquÁ- - dijo tocando su corazÁ^n - me dice que estoy en el lugar y 
tiempo correctos. 



NikÁ©á€ I no crees que pueda haber la posibilidad de que el cosmos que 
sentiste hayas sido tu misma curÁ¡ndote y que hayas venido aquÁ- 
porá€ I otra razÁ^n - agrego temerosa Hilda de lastimar a la joven 
Diosa - disculpa pero debÁ-a de preguntarlo. 

El rostro animado y esperanzado de la Diosa cambio de manera 
drÁjstica a una expresiÁ^n triste - 

no negare que Mime aun hace brincar mi corazÁ^n, yá€ | 

Escucha NikÁ© antes de cualquier cosa debes saber que Mime y 
Musaá€ I 

En ese momento Eler llamo a la puerta y sin esperar respuesta entro 
tan alegre y fresca como su personalidad era - NikÁ© he venido a 
traerte algo - sonriÁ^ la rubia sin reparar en la seria platica que 
la pelinegra y su hermana habÁ-an sostenido - te ayudara a soportar 
este friÁ^ . 

Gracias - NikÁ© se dispuso a abrir el paquete mientras que Eler que 
parecÁ-a de los mas emocionada "ayudo" a la joven Diosa a descubrir 
el presente. 

No puede será€ | es hermoso - NikÁ© extendiÁ^ un maravilloso vestido 
azul, la tela tenia un vuelo y un corte que parecÁ-a flotar 
graciosamente al menor movimiento, llevaba un cuello alto y unas 
mangas cortas y abombadas sobre unas mas largas que cubrÁ-an hasta 
los nudillos; incluÁ-a un par de gruesos guantes y una bella tela a 
modo de bufanda unida desde los hombros y cayendo graciosamente por 
la espalda. MÁ¡s Eler conocÁ-a bien a la joven Diosa y el vestido 
tenia una gran abertura al medio entre las capas de tela, una 
abertura que le permitÁ-a libertad de movilidad a sus piernas que 
IrÁ-an cubiertas por un pantalÁ^n y unas botas. 

Sabemos que no estas acostumbrada a usar este tipo de ropa ya€ | por 
lo visto venias bien preparada para el clima - sonriÁ^ Eler mirando 
los abrigos y ropa invernal que NikÁ© tenia aun sin acomodar sobre la 
cama - pero por favor Á°salo, yo lo mande a diseÁiar especialmente 
para ti. 

MuchÁ-simas gracias te aseguro que hoy mismo me lo pondrÁ© - sonreÁ-a 
NikÁ© abrazando la tela. 

Te dejaremos instalarte con calma - continuo Hilda jalando a Eler del 
brazo, la Princesa Polaris encontrarÁ-a otro momento para terminar de 
hablar con NikÁ© pues sentÁ-a debÁ-a darle consejo. 

NikÁ© termino de alistarse. La joven se miro en el espejo y ahora 
vestida de esa manera con un hermosos vestido parecÁ-a un princesa 
como Saori o Hilda; la abertura y el pantalÁ^n fueron detalles 
acertados por parte de la pequeÁia princesa rubia, si no fuera por 
ellos muy posiblemente NikÁ© se hubiese sentido 
incomoda . 

Inmediatamente bajo para recorrer el enorme y maravilloso castillo 
Valhala e iniciar su bÁ°squeda cuanto antes pero sin la ayuda de un 
guÁ-a solo llegÁ^ a los jardines; allÁ- se encontrÁ^ con un joven que 
se encontraba sentado en una de las bancas de piedra, tenia un 
semblante pacifico por lo que supuso no era un guerrero pero algo que 



llamo la atenclA^n de NikA© fue que el joven llevaba dos hermosos 
caballos . 

La Diosa estuvo a punto de ir hacia ese joven para admirar mÁ¡s de 
cerca de los hermosos equinos pero quedo sorprendida cuando Gunnhild 
la valkiria llego al encuentro del aquel hombre quien beso 
tiernamente la mano de la rubia y ambos se fueron juntos montando los 
caballos . 

Su nombre es Oleg - dijo una voz grave a espaldas de la joven, lo que 
la asusto un poco. 

Por Dios Bud casi me matas del susto. 

Á¿Yo?, no serÁ¡ tu conciencia Á¿acaso espiabas a Yildun Beta? - 
sonrlÁ^ el tigre blanco. 

Claro que noá€ | solamente meá€|me sorprendlÁ^ queá€ | 

Á¿Que una valkiria pudiese enamorase? 

Buenoá€ I yo creÁ-á€ | que no podÁ-an - suspiro admitiendo su tonta 
deducclÁ^ n . 

La SeÁlorita Hilda lo esta al igual que La Diosa Griega Atena, no es 
de sorprenderse que los guerreros tambiÁ©n lo hagan, cuando tienes 
una motivaclÁ^n tan grande como los amigos o la familia tu poder sin 
duda se incrementa - rlÁ^ Bud avanzando hasta los Á¡rboles - Á¿Acaso 
tÁ° no puedes enamorarte? 

Fue error mÁ-o pensarlo pero no te burles - exclamaba la chica 
avergonzada y molesta pero el comentario de Bud no era tan ilÁ^gico, 
que mayor motivaclÁ^n puedes tener que el amor por alguien o algo, tu 
paÁ-s, tu Diosa, tuá€ | 

Oleg es el mejor criador de caballos de Asgard - los pensamientos de 
NikA© fueron interrumpidos por Alcor Zeta - Á©1 y Gunnhild se unieron 
ante OdÁ-n hace ya varios meses. 

Es decir que son espososá€ | - sonrlÁ^ ella - que lindo - murmuro 
mientras miraba hacia la direcclÁ^n en la que la pareja se habÁ-a 
ido. En ese momento una voz familiar llego a sus oÁ-dos. 

Á¿Oyes eso Bud? - sonrlÁ^ ella - creo que es Syd. 

Cierto - dijo Bud levantando la vista al cielo buscando la direcclÁ^n 
del sonido - vaya Á¿como pudiste oÁ-rlo? Yo no lo note, pero 
seguramente esta allÁ¡, detrÁ¡s de la muralla de robles es donde 

Á©1 y Astryr entrenan casi todos los dÁ-as . 

Bud y NikA© caminaron hacia a una pequeÁla plataforma que se 
levantaba a pocos metros del suelo y que estaba coronada por algunos 
arcos con runas talladas, allÁ- Astryr y Syd se encontraban en 
batalla . 

Gunnhild fue entrenada por Hagen y completo su entrenamiento hace 
tiempo pero Astryr y Musa aun son jÁ^venes, tienen menos tiempo 
entrenando. Musa esá€ | 



la discÁ-pula de Mime - completo la joven con cierto aire de tristeza 
que Alcor no noto por estar concentrado en aquel duelo. Ahora que 
NikÁ© lo pensaba solo la armadura de Gunnhild tenia una diadema con 
un par de grandes alas a los costados, ese era posiblemente el 
sÁ-mbolo de una valkiria consagrada. 

Vaya a mejorado - dijo Bud al ver como Astryr propino una fuerte y 
elegante patada que Syd apenas logro cubrir con los 
antebrazos . 

NikÁ© miraba a ambos jÁ^venes pelear, la valkiria se movÁ-a 
velozmente al igual que Syd y su fuerza a simple vista podÁ-a parecer 
igual. La bella pelirroja trataba por todos los medios de asestar un 
buen golpe al Tigre Vikingo, pero este solo se concentraba en 
bloquearlos; entonces mientras Syd y Astryr se detuvieron un momento 
para estudiar sus movimientos NikÁ© volvlÁ^ a notar la manera en que 
la pelirroja miraba al Guerrero Divino, Astryr fijaba sus ojos miel 
en los malva de Mizar como si contemplara con profundidad al Dios 
Guerrero . 

Syd y Astryr hacen una buena pareja. 

Á¿QuÁ©? 

Es decirá€ | - a NikÁ© se le escapo el comentario - creo que hacen una 
buena pareja. 

Una pareja de verdad son Mime y Musa, esos dos parecen haber nacido 
el uno para el otro - rlÁ^ Bud - jamÁ¡s nadie en Asgard creyÁ^ que a 
la hermosa melodÁ-a de Mime se le pudiesen agregar palabras, la gente 
suele decir que Musa naclÁ^ con esa bella voz solo para Eta, aunque 
tambiÁ©n es de admirar que sobretodo alguien pudiese atravesar su 
barrera y curar su herido corazÁ^n. 

Musa es gentil a pesar de que no tuvo una infancia fÁ¡cil, sin 
embrago es una guerrera dedicada y fuerte y su cosmo energÁ-a es como 
pocas; tiene la singular habilidad de poder curar y cuando Eta 
termine de iniciarÁ¡ con la mismÁ-sima Princesa Hilda en las artes de 
sanaclÁ^ n . 

Á¿Y que me dices de Astryr y Syd? - volvlÁ^ a insistir NikÁ© tratando 
de cortar el tema sobre Musa y Mime. 

MÁ-rala tu misma - dijo Bud - es cierto que es atractiva y una 
excelente guerrera, mÁ¡s debo decirte que Syd no esta interesado en 
ella como tu piensas. 

Á¿!CÁ^mo!? Á¿Por quÁ© no? Á¡pero si esá€ | ! 

Puede serlo - interrumpiÁ^ Bud - pero aunque nosotros pensemos lo 
contrario, el corazÁ^n de mi hermano no ha elegido a Astryr. 

NikÁ© no pudo evitar sentir afinidad pues sabÁ-a perfectamente lo que 
era no ser correspondida. 

En ese momento Syd se percato de la presencia de sus dos espectadores 
y ordeno a su discÁ-pula terminar el entrenamiento. 

NikÁ© - saludo la joven - observaste nuestra prÁ¡ etica. 



Eres muy fuerte, mira que enfrentarte en una pelea cuerpo a cuerpo 
contra alguien como Syd - expresÁ^ la Diosa devolviendo el 
saludo . 

Es un excelente maestro - sonriÁ^ la valkiria y nuevamente NikÁ© se 
percato de la bella mirada que Astryr le dedicaba a Syd, pero este 
solo le sonriÁ^ para luego mirar a su hermano. 

Debo retirarme - agrego la pelirroja - nos veremos pronto. 

Á¡NikÁ©! - Eler venia de buscar a la chica por todo el Palacio - 
aquÁ- estabas, ven ya reunÁ- todos los libros que me pediste - 
sonriÁ^ la rubia llevÁ¡ndose a la joven casi a rastras, ambas se 
retiraron haciendo un ademÁ¡n de despedida a los Tigres gemelos. 

Al menos ya esta mÁ¡s recuperada - comentÁ^ Mizar Zeta - los aÁ±os 
que han pasado parecen haberle echo mucho bien, ella y el Pegaso 
Seiya lo lograron. 

Syd quiero pedirte otra ronda de entrenamiento - Astryr reapareciÁ^ 
de entre los arboles - se que puedo lograr darte un golpe certero con 
mi garra. 

Esta bien - sonriÁ^ el gemelo quitÁ¡ndose su casco y dejando caer el 
mechÁ^n de cabello por su espalda - esta vez la condiciÁ^n serÁ¡ un 
solo golpe en el rostro. 

Te verÁ© luego hermano - sonriÁ^ Bud mientras su gemelo y su alumna 
se dirigÁ-an de nuevo al templete de piedra. Alcor negÁ^ con la 
cabeza observando los intentos sutiles de Astryr por permanecer mÁ¡s 
tiempo con Mizar. 

El dÁ-a siguiÁ^ su curso y NikÁ© aun no habÁ-a podio sentir el cosmos 
que andaba buscando, sin embargo se la paso estudiando los libros que 
habÁ-a pedido a Eler, estudiando sobre Dioses NÁ^rdicos, MitologÁ-a 
algo que le pudiera dar alguna pista para poder encontrar aquel 
cosmos que la habÁ-a ayudado tanto. Las noches llegaban una tras otra 
sin suerte pero convencida de que al alba un nuevo dÁ-a empezaba se 
decidiÁ^ a recorrer los rincones de Asgard para buscar a esa 
energÁ-a . 

Á- .Á-Á 'Á“ ' Á- .Á- 

HabÁ-an pasado ya tres meses en la hermosa tierra de los Guerreros 
Divinos; NikÁ© con ayuda de los libros y de algunos mapas decidiÁ^ 
trazar un Á¡rea de bÁ°sgueda y ya habÁ-a recorrido varios puntos de 
Asgard aunque sin suerte, de igual manera la Diosa tampoco habÁ-a 
visto a Mime pues este pasaba mucho tiempo fuera del castillo Valhala 
entrenando a Musa, siempre les encontraba juntos y en cada ocasiÁ^n 
les regala su mejor saludo y sonrisa disimulando el peso que se le 
formaba en el pecho. 

A pesar de todo no se daba por vencida pues algo en el fondo le 
decÁ-a que estaba en el lugar y momento correctos y si algo debÁ-a de 
admitir era que en verdad el paraÁ-so helado de Asgard podÁ-a 
contrarrestar el fuego de Apolo pues nunca se habÁ-a sentido mejor 
que en ese lugar 

Á¡Te gane! - sonriÁ^ NikÁ© mientras llegaba dando un Á¡gil salto 
sobre una duna de nieve. 



Vaya en verdad eres veloz, aunque no veo la necesidad de correr hasta 
aquÁ- - jadeo Megrez Delta. 

Á¿Por quÁ© no? Á¿No te encanta sentir el viento en tu cara? - rlÁ^ 
NikÁ© mirando a su alrededor y contemplando el paisaje. 

Eso lo dices por que ya te haz acostumbrado, los primeros dÁ-as no 
podÁ-as alejarte de los muros del castillo por que te hacÁ-as paleta 
de hielo - se burlo Megrez. 

NikÁ© sonrlÁ^ y miro al horizonte enredando sus brazos en su 
capa . 

Aun me haz dicho que buscas - dijo Alberich recostÁ ¡ ndose en poco 
pasto que crecÁ-a debajo de un gran Á¡rbol. 

Noá€ I no busco nada, solo quiero conocer Asgard - contesto ella 
tratando de ocultar el hecho de que la habÁ-a descubierto, y es que 
Albercih era un joven muy observador y perspicaz, realmente no tardo 
en hacerlo al toparla casi a diario en la biblioteca - á€ | dime Á¿hay 
alguna aldea o ciudad por aquÁ-? 

No - contesto el Divino de la amatista - solo esta Midgar la gran 
montaÁla que tienes al frente, detrÁ¡s pasaban unas de las vÁ-as de 
tren pero esta clausurada desde hace aÁlos por que la montaÁla de la 
serpiente es peligrosa. 

Imagino que debe ser todo un reto escalarla. 

Nadie lo hace, las corrientes que se forman en el pico arrasan con 
todo, a esa altura es donde se forman las tormentas mÁ¡s peligrosas, 
dicen que la serpiente Midgar sube hasta el pico en forma de niebla y 
á€ I - Alberich se detuvo de golpe y se levanto rÁ¡pidamente mirando 
fijamente la montaÁla. 

NikÁ© se sorprendlÁ^ e hizo lo mismo, en la cima una nube muy similar 
a una enorme serpiente subÁ-a lentamente rodeando el pico - 
Á¿Midgar ? 

No debemos estar aquÁ- tenemos que avisar a Hilda y a los Dioses 
Guerreros - dijo Alberich arrastrando a la joven sin dejar de ver la 
montaÁla con sus ojos verdes. 

Megrez y NikÁ© llegaron rÁ¡pidamente a la Diosa le pareclÁ^ que 
Alberich en verdad se veÁ-a preocupado, Hilda ordeno a los 4 Dioses 
Guerreros presentes alertar a las villas y hacer todo lo posible por 
prepÁ; ralas para el impacto, NikÁ© habÁ-a leÁ-do que las tormentas 
venidas de esa montaÁla tenÁ-an un aura maligna y eran por mucho muy 
feroces . 

En verdad que existe una maldiclÁ^n en esa vieja montaÁla - relataba 
Eler mientras sostenÁ-a una taza de te caliente - los peores demonios 
del Ragnarok estÁ¡n encerrados en ese lugar. 

Eler no digas esas cosas, no debes preocupar a NikÁ©. 

Disculpa hermana. 

Pero NikÁ© no estaba poniendo atenclÁ^n. Miraba por la ventana la 



oscuridad de la tormenta, ni una luz se veA-a en el exterior, era 
como si la "nada" se hubiese tragado el Palacio Valhala, visualmente 
nada daba indicios de una tormenta pero sin embargo un salvaje y 
endemoniado viento golpeaba los cristales de las ventanas y su ulular 
parecÁ-a mÁ¡s bien un lamento desgarrador o un terrible aullido, ese 
viento no era normal. 

Perdona NikÁ© - dijo Fler acercÁ¡ndose a ella y cerrando las cortinas 

- serÁ¡ mejor si no observamos. 

Se puede sentir que algo simplemente no anda bien á€" expreso NikÁ© 
seriamente . 

Tranquila - interrumplÁ^ una dulce voz. Mime y Musa entraban por la 
puerta del gran salÁ^n - Todas las aldeas fueron avisadas te aseguro 
que esa gente esta a salvo. 

Me alegra Musa es á€ | .Á¡ SINTIERON ESO! - NikÁ© grito muy asustada y 
confundida, su rostro palideciÁ^ y sus manos temblaron dejando caer 
la taza de chocolate. 

Á¡Á¿QuÁ© pasa?! - grito la menor de las princesas 
Asgardianas . 

Á¡Dios no lo se! - Exclamo NikÁ© llevando sus manos al pecho - Á¡es 
miedoáO | sientoáO | miedo ! 

Á¿De que tienes miedo? No temas a la tormenta, estamos aquÁ- contigo 

- interrumpiÁ^ Mime. 

Á¡No es la tormenta, es una horrible sensaciÁ^n en el pecho, algo no 
esta bien! 

Tranquila NikÁ© á€" dijo Musa con su hermosa y dulce voz - estas 
alterada es comprensible pero veraz que pronto pasara, los demonios 
de esa montaÁla no se comparan al poder de nuestro SeÁlor 
OdÁ-n . 

Á¡No, no es la tormenta! - chillo la Diosa llevÁ¡ndose desesperada 
las manos a la cabeza - Á¡no se que esá€ | esá€ | ! - una enorme ansiedad 
se apodero de su cuerpo, sus sentidos no le respondÁ-an y de pronto 
una sola palabra llego a su mente y sus labios la dejaron escapar en 
automÁ ¡ t ico . 

Sydá€ I 

Á¿Syd? - preguntaron al unÁ-sono. 

Á¿ ! DÁ^ á€ I dondeá€ I donde esta!?. 

Mizar partiÁ^ a una misiÁ^n y su regreso esta previsto hasta maÁlana 
al ocaso, te aseguro que esta muy lejos de la tormenta - explico Eler 
algo confundida. 

Te aseguro que todos estamos seguros - agrego Musa. 

Hagen, Tholl, Albercih y yo estamos aquÁ- - continuo Mime á€" te 
protegeremos con gusto. 

NikÁ© permaneciÁ^ callada unos segundos pero aun temblaba - 


C-creo 



que irÁ© a mi habitaciÁ^ ná€ | 

Dentro de su cuarto NikÁ© abriÁ^ las cortinas para escuchar el 
terrible gemido del viento, el cristal parecÁ-a quererse quebrar en 
cualquier momento como si una bestia salvaje intentara penetrar el 
castillo, pero eso no es lo que habÁ-a aterrado a la Diosa 
asÁ- . 

Debo... tranquilizarme - se repetÁ-a la joven asÁ- misma enrollando 
la tela de su atuendo entre sus dedos y respirando profundamente - 
necesito saberá€ | 

Á¿DÁ^nde estas? - NikÁ© caminaba de un lado a otro nerviosa, 
mordiendo sus labios - Á¡Á¿por que tengo esta ansiedad?! Á¡Á¿por que 
solo puedo pensar ená€ | ? ! 

NikÁ© sentÁ-a una preslÁ^n terrible en el pecho y sabia que algo con 
Mizar no andaba bien; sin embargo, antes que avisar a Hilda o a los 
demÁjs tuvo la enorme necesidad de salir en su bÁ°squeda, sentÁ-a que 
nadie mÁ¡s podrÁ-a ir mÁ¡s rÁ¡pido que ella; ella que desde la 
mitologÁ-a, era la responsable de proteger a los Santos. 

De pronto NikÁ© se giro en direcciÁ^n al ventanal de la habitaciÁ^n y 
de golpe abriÁ^ el seguro 

permitiendo que el feroz viento entrara rompiendo objetos a su paso y 
rasgando la tela de las cortinas, la fuerza de la nieve se sentÁ-a 
como miles de agujas estrellÁ ¡ ndose en la piel y es que los diminutos 
cristales se hicieron filosos como navajas; el aire estaba helado y 
respirar era difÁ-cil mientras que el sonido atronador del viento 
ensordecÁ-a en un gruÁlido espectral. 

NikÁ© encendiÁ^ su cosmos, no era dorado como el de Saori, ni blanco 
como el de Hilda, su cosmos era una iridiscencia de mil colores 
flotando en la lechosa luz blanca, tantos colores como tantos Santos 
en el mundo. Levantando un brazo miro fijamente a la oscuridad e hizo 
aparecer una hermosa corona de laurel que en un halo de luz se 
deformo transformÁ ¡ ndose en un bÁ¡culo: la empuÁladura era negra pero 
la punta era verde-plateada en un laurel estilizado, coronado a los 
costados por dos alas espigadas y cuyas puntas se elevaban al 
cielo . 

NikÁ© lo apretÁ^ fuertemente entre sus manos, el broche alado que 
sujetaba su negro cabello habÁ-a volado y ahora se movÁ-a 
salvajemente al compÁ¡s del viento. 

Á¡YO NO TE TENGO MIEDO! - grito para dar un Á¡gil salto fuera del 
balcÁ^n cayendo en la nieve y corriendo tan veloz como su cosmos le 
permitÁ-a . 

Mientras NikÁ© corrÁ-a en la salvaje tormenta impulsada por una 
extraÁla sensaciÁ^n, los demÁ¡s permanecÁ-an en la Sala Principal del 
Palacio, la reacciÁ^n que la Diosa habÁ-a tenido hace algunos minutos 
los mantenÁ-a callados y pensativos. 

Á¿SerÁ¡ la maldiciÁ^n de Apolo otra vez? - suspiro Eler bastante 
preocupada - nadie esta completamente seguro de que haya desaparecido 
- musito - Á¿ ! Y siá€| !? 

- interrumpiÁ^ Hilda que entraba a la habitaciÁ^n 


Tranquila hermana 



acompaÁ±ada por Hagen y Tholl - NikÁ© esta bien, solamente se 
asusto . 

Esta tormenta es extraÁ±a - murmuro Musa - parece diferente Á¿no es 
cierto Mime? 

Mime asintiÁ^ secamente. 

Eso es por que los demonios de Midgar saben de la presencia de la 
Diosa y estÁ¡n retando a NikÁ© - contesto la Princesa - pero el poder 
de la Diosa de la Victoria no se compara con esos demonios 
menores . 

Yo IrÁ© a verla - repuso la rubia Princesa levantÁ ¡ ndose del sillÁ^n 
- No estoy tranquila, voy a decirle que venga y permanezca con 
nosotrosá€ | 

Con todo respeto no creo que sea buena idea, dejÁ©mosla descansar y 
relajarse, que olvide esta tormenta - dijo Tholl mientras tomaba una 
taza de te - no hay que preocuparla de mas. 

A decir verdad, a mi tambiÁ©n me preocupa - expreso Mime 
levantÁ ¡ ndose y colocÁ¡ndose frente a Hilda - si me permites yo IrÁ© 
a verla, solo para asegurarnos de que duerme tranquila y no necesita 
nada, si es asÁ- no la importunare. 

Esta bien - concedlÁ^ Hilda el permiso al rubio que era por mucho 
menos explosivo que Eler. 

Yo IrÁ© contiáCI 

N o Mu s a , i rÁ© solo. 

Mime se diriglÁ^ rÁ¡pidamente al lado Norte del Palacio en donde la 
habitaclÁ^n de NikÁ© se encontraba; por alguna razÁ^n el rubio no 
parecÁ-a ni mÁ-nimamente tranquilo a como habÁ-a parecido estar en la 
Sala con el resto, el paso de Mime era rÁ¡pido y duro casi a punto de 
correr y es que algo le parecÁ-a muy extraÁfo, no la tormenta, sino 
el echo de que cuando NikÁ© pronunclÁ^ el nombre de "Syd" de esa 
manera tan desesperada el se molestÁ^ . 

Á¿NikÁ©á€ I ? - murmuro Mime frente a la puerta de la habitaclÁ^n - 
Á¡NikÁ©! - repitlÁ^ con fuerza, en ese momento se percato de la nieve 
emergiendo debajo de la puerta de madera, los ojos rubÁ-es de Eta se 
abrieron como platos y al tratar de abrir el viento feroz empujo la 
puerta cerrÁ¡ndola de golpe otra vez. 

Á¡NIKÁ^! - grito Mime y de un golpe derribo la puerta permitiendo que 
todo el viento y nieve acumulada entrara - Á¡No puede ser! - el Dios 
Guerrero entro protegiendo su rostro de la tormenta, todo estaba 
desordenado, los cristales y objetos rotos y las cortinas 
desgarradas, el piso cama y muebles cubiertos ya por una gruesa capa 
de nieve y el ventanal abierto de par en par. 

Á¡NO ESTA! Á¡SE EUE ! - Mime ya con su armadura puesta entro 
violÁ©ntame al SalÁ^n Principal. 

Alberich arrojo al suelo la taza que sostenÁ-a y siguiÁ^ velozmente a 
Hagen, Tholl, Gunnhild y Mime que ya salÁ-an en su bÁ°squeda, Musa 
permanecerÁ-a con las princesas vigilando el castillo junto con 



Ast ryr . 


Afuera en la terrible tormenta NikÁ© corrÁ-a tanto como su cosmos se 
lo permitÁ-a y es que segÁ°n la mitologÁ-a griega, la Diosa de la 
Victoria podÁ-a correr y volar a grandes velocidades; llevaba su 
bÁjculo alado en la mano derecha pero no llevaba puesta su armadura y 
corrÁ-a simplemente con el atuendo que Fler le regalo. El frÁ-o aun 
no calaba sus huesos pues estaba protegida por su cosmos asÁ- en esa 
terrible oscuridad la hacÁ-a parecer como una estrella caÁ-da 
flotando a ras de la tierra; de vez en vez cortaba las rafas de 
viento con un haz de luz que emergÁ-a de sus brazos y que semejaban 
unas alas desplegadas, "cortar" el viento le permitÁ-a ir mas rÁ¡pido 
pero a medida que la tormenta avanzaba podÁ-a sentir cierta fuerza 
oponiendo resistencia a su paso. 

Á¡Á¿DÁ^nde?! - grito NikÁ© a la nada deteniendo su desesperada 
carrera - Á¡Á¿DIME DONDE!? 

Los demonios de Midgar parecieron responder esa pregunta lanzando con 
mÁ¡s furia la nieve, esos diamantes congelados eran lanzados a tal 
velocidad que parecÁ-an diminutas pero filosas agujas. 

NikÁ© a pesar de estar protegida por su cosmos tenia rasguÁlos en el 
rostro, muchas pegueÁlas lÁ-neas rojas InvadÁ-an sus mejillas, frente 
y nariz pero cuando el viento agudizo una rama se estrello en su 
pÁjlido rostro inf ringiÁ©ndole una larga herida desde el puente de la 
nariz hasta la mejilla por debajo del ojo derecho - Á¡NO TE TENGO 
MIEDO! - respondlÁ^ ante esa afrenta y el frlÁ^ se intensifico mas si 
es que aun era posible, ahora el Á°nico calor que sentÁ-a era el de 
su propia sangre resbalar desde su herida hasta el mentÁ^n. 

No saben guien soy yo - exclamÁ^ NikÁ© cerrando sus ojos - ustedes no 
me interesan - levanto el bÁ¡culo en su mano y alas de luz se 
abrieron batiÁ©ndolas en un Á°nico y poderoso movimiento que corto el 
viento abriendo una especie de sendero en el cual pegueÁlos copos de 
nieve flotaba serenos en una direcclÁ^n formando un espiral lento sin 
verse afectados por el vendaval. 

Por allÁ- - suspiro aliviada y a pesar de que la tormenta aun seguÁ-a 
feroz emprendlÁ^ nuevamente la carrera. 

DespuÁ©s de varios minutos corriendo llego a un risco y dando Á¡ giles 
saltos llego a la mitad en donde algunas cavernas se habÁ-an formado 
gracias a la eroslÁ^n y derrumbes; el hielo resbaladizo y las 
poderosas ventiscas hacÁ-an que escalar ese lugar fuera tarea 
imposible para cualquiera mÁ¡s lo que impulso a NikÁ© a subir el 
risco fue una pÁ¡lida luz emergiendo de uno de los hoyos en la 
piedra . 

ÁjSYD! - grito la chica al ver a Mizar sentado en el fondo de una de 
las cavernas, no llevaba su armadura asÁ- que mantenÁ-a su cosmos 
encendido para evitar congelarse. 

El apuesto caballero que lucia ahora cansado y triste tenÁ-a su mano 
puesta en uno de sus costados, Syd levanto la vista para toparse muy 
sorprendido con la Diosa arrodillada a su lado. 

Á¿NikÁ© estas...? 

ÁjHERIDO! ÁjEstas herido! - el costado izquierdo del Dios Guerrero 



sangraba . 


Mizar sonriÁ^ trabajosamente - Me rompÁ- algunas costillas, no 
atravesaron los pulmones por que aun puedo respirar, no te preocupes 
estarÁ© bien. 

Yo no tengo ese poder peroá€ | tratare de curarte - dijo la joven 
Diosa . 

No - exclamo Mizar sujetando la mano de NikÁ© que estaba a punto de 
posarse sobre su herida - no tengo la menor idea de por que llegaste 
hasta aquÁ- pero no deblÁ^ ser fÁ¡cil, los demonios de Midgar estÁ¡n 
provocÁ ¡ ndote, asÁ- queá€ | - Syd se quejo un poco y recupero el 
aliento para continuar - debes guardar tus energÁ-as, no quiero que 
se repita lo que paso con los Santos de Oro. 

Á¡No seas tonto Syd! - grito molesta - Á¡A ellos los resucite a ti 
solo te curare las costillas rotas! !SuÁ©ltame! 

Mizar no tuvo mÁ¡s remedio que dejarse curar. 

Tuve que ir por ellos y sacarlos de la prislÁ^n en la que Apolo y 
Artemisa los mantenÁ-an - NikÁ© no quiso ser tan grosera con el Tigre 
Vikingo asÁ- que comenzÁ^ a contarle una historia mientras intentaba 
curarle - es ridÁ-culo Á¿no es cierto? puedo traer caballeros de la 
muerte pero no puedo curar sus heridas en su totalidad. 

Syd solo le ofreclÁ^ una sonrisa torcida. 

A vecesá€ I creo que seguimos regidos por las mismas limitaciones que 
tenÁ-an los Dioses antiguos. 

Apolo Á¿tambiÁ©n deseaba enviarnos allÁ- para una eternidad de 
tortura? á€" preguntÁ^ el Divino. 

Á¡IrÁ-a a donde fuese! - grito NikÁ© y entonces se percato de su tono 
- por ustedes irÁ-a a donde fuese - 

Lo se - contesto Syd mirando hacia el techo de la cueva y permaneciÁ^ 
en silencio. 

EstarÁ; s como nuevo, por lo menos la hemorragia se ha detenido pero 
deberÁjs permanecer quieto - sonriÁ^ NikÁ© al ver que habÁ-a logrado 
que la herida de Mizar mejoraba. 

Me siento mucho mejor ahoraá€ | gra á€ | . - el Tigre Vikingo se detuvo 
bastante confundido, ahora NikÁ© lloraba. 

PerdÁ^name - NikÁ© traba de limpiar las lagrimas de su rostro - no se 
por que no puedo detenerme, no puedo contener mi llanto, perdÁ^n 
Syd . 

La herida de la Diosa aun sangraba y al tratar de limpiar sus 
1Á¡ grimas tambiÁ©n habÁ-a manchado mÁ;s su rostro con sangre. 

Á;Por Odin mÁ-rate el rostro! - exclamo Syd muy apenado tratando de 
limpiar con sus dedos la sangre y lagrimas de la chica antes de que 
ella se ensuciara mÁ;s el rostro. 

PerdÁ^n - sollozaba - no entiendo por que no puedo 



detenerme . 


Á¡AquÁ- estÁ¡n, gracias a Odin! - interrumpiÁ^ la voz de Tholl. 

Syd esta herido - explico NikÁ© - trate de curarlo pero aun esta 
dÁ©bil yá€ I 

Esta bien no te preocupes - continuo Pemil que llegaba detrÁ¡s de su 
enorme amigo - lo llevaremos con Hilda. 

Pecda y Alioth ayudaron a NikÁ© a llevar a Mizar al castillo, Hilda 
que si tenia el poder de la curaciÁ^n atendÁ-a a Syd, mientras Musa 
le ayudaba como aprendiz, Astryr vigilaba celosamente al Divino 
Zeta . 

Nos costo mucho trabajo encontrarlos - explico Alberich - de no ser 
por el peludo amigo de Phenrilá€| 

El chico y su lobo parecieron gruÁ±ir al unÁ-sono hacia 
Megrez . 

Gracias a Jinx los encontramos, 

Hagen . 

Á¿CÁ^mo pudiste encontrar a Syd 
interrumpiÁ^ Mime que desde que 
molesto . 

No lo sÁ© - sonriÁ^ NikÁ© que ahora habÁ-a recuperado la tranquilidad 
- supongo que es parte de las habilidades que estoy recuperandoá€ | 
auch . 

Perdona - Eler se encargaba de curar el rostro de Vicky. 

MÁ-rate - se burlo Alberich - pareces un tablero de ajedrez, estas 
llena de lÁ-neas . 

Tu lo haz dicho - riÁ^ rÁ¡pidamente NikÁ© antes del reproche de los 
demÁjs Dioses Guerreros al pelirrojo, no era el momento de pelear por 
una simple broma. 

Hilda entro a la habitaciÁ^n - Syd estarÁ; bien, pueden verle si 
quieren . 

Vaya patito que susto nos diste - bromeo Tholl que sin pensarlo dos 
veces entro a reprender a su amigo - Á¿QuÁ© hacÁ-as aquÁ-? Nosotros 
te creÁ-amos muy lejos aun. 

Lo sÁ© - sonriÁ^ Syd, estaba sentado en un sillÁ^n mientras Astryr se 
mantenÁ-a a su lado - termine antes la misiÁ^n que la SeÁTorita Hilda 
me pidiÁ^ y quise regresar de inmediato. 

Á¿Y decidiste atravesar la tormenta por gusto? - se burlo 
Alberich . 

En realidadá€| - explico Mizar, mientras Astrid fulminaba a Megrez 
con la mirada - un derrumbe en esos picos amenazaba con sepultar un 
campamento de turistas asÁ- que tuve que detenerlaá€ | 

Á¡Como pudiste! - interrumpiÁ^ Hagen - Á¡sin tu manto divino y tratar 


es un excelente rastreador - continuo 


en medio de esa terrible tormenta? - 
habÁ-an llegado al palacio parecÁ-a 



de detener una avalancha que no es natural, sabes que los demonios de 
Midgar intentan daÁlarnos en cada oportunidad! 


CrÁ©eme que lo pensÁ© pero era eso o dejar que Midgar los sepultara 
bajo toneladas de nieve y piedra. 

Supongo que cualquiera de nosotros habrÁ-a echo eso - dijo Phecda 
animando a Mizar. 

Una estaca de hielo me atravesÁ^ el costado y apenas logre llegar a 
esa cueva. 

Mime sin en cambio parecÁ-a molesto con Syd - Á¡Á¿Y por eso te crees 
con el derecho de exponer asÁ- a Nike?! - reprocho el rubio clavando 
sus rubÁ-es en los ojos jerez de Mizar - Á¡esta herida! 

Mime por favor - dijo Musa tratando de calmar al molesto 
Divino . 

Á¡Yo NO la llame! - rezongÁ^ Syd comenzado a molestarse tambiÁ©n - 
Á¡jamÁ¡s harÁ-a algo que pusiera en peligro a una persona solo para 
salvarme a mi mismo! 

Pelean y por primera vez no es por mi culpa - se burlo Alberich al 
oÁ-do de NikÁ©. 

Mime. Syd no me llamo - comento NikÁ© tratando de calmar los Á¡nimos 

- es la afinidad que tengo con todos los Santos, te aseguro que si 
salÁ- a enfrentarme a la tormenta fue por decislÁ^n propia. 

Eta y Mizar callaron. 

Yo soy la que deberÁ-a pedir una disculpa, salÁ- tan precipitadamente 
que los puse en peligro a todos - continuo la joven de cabellos 
oscuros - perdÁ^n - agrego bajando la cabeza a modo de reverencia a 
los Guerreros Divinos y a las Valkirias. 

Mejor vÁ¡monos - sonrlÁ^ Alberich rompiendo la solemnidad del momento 

- todos debemos descansar fue una noche larga. 

Con Bud ausente yo me quedare a cuidarte - sonrlÁ^ Astryr mientras 
los demÁjs se despedÁ-an. 

Gracias - comento Syd pero su mirada no estaba dirigida a su joven 
aprendiz, asÁ- como Astryr le contemplaba, Syd contemplaba a alguien 
mÁ ¡ s . 

Buenas Noches - sonrlÁ^ al final Musa mientras cerraba tras de si la 
puerta de la habitaclÁ^n. 

* *Cont InuarÁ ¡ á€ | * * 


3 . Chapter 3 
**CapÁ-tulo 3** 

La maÁlana siguiente amaneclÁ^ perfecta y limpia en el cielo 
Asgardiano, las blancas nubes con apariencia de algodÁ^n en el claro 
cielo parecÁ-a asegurar que la noche pasada no habÁ-a habido ninguna 



calamidad . 


La gente reparaba los daÁlos en las ciudades, todos materiales 
afortunadamente y el castillo Valhala no era la excepclÁ^n, en 
especial la habitaclÁ^n de NikÁ© quien muy temprano esa maÁlana se 
levanto para visitar al Dios Guerrero de Mizar Zeta. 

Buen dÁ-a - sonrlÁ^ Siegfried que habÁ-a llegado esa misma maÁlana a 
Asgard y ahora se habÁ-an encontrado en uno de los pasillos - Á¿CÁ^mo 
te sientes? 

Perfectamente, ahora mismo voy a visitar a Syd, espero que no siga 
dormido . 

En lo absoluto - sonrlÁ^ Dubhe - Bud se encargo de irlo a despertar 
desde temprano pero es recomendable que mantenga reposo, Hilda y tu 
le curaron muy bien. 

Yo no, pero Hilda y Musa 
sonrisa - tambiÁ©n logro 
dÁ-as no quedara ninguna 
todo un regalo. 

No quiero quitarte tu tiempo Alberich debe estarte esperando para los 
recorridos por Asgard. 

La joven Diosa se despidiÁ^ y se encamino a la habitaciÁ^n en la que 
Mizar reposaba pero a pocos pasos de llegar observo una escena por 
demÁjs extraÁla: Musa salÁ-a de la habitaclÁ^n del Tigre Vikingo y 
parecÁ-a no estar muy bien pues se quedo algunos segundos recargada 
en la puerta mirando al techo visiblemente abrumada y con los ojos 
llorosos, la valkiria se alejo y NikÁ© se acerco a la puerta pero 
cuando estuvo a punto de llamar Mizar abrlÁ^ de golpe y se toparon de 
frente abruptamente. 

Á¡NikÁ©! - el joven casi arrolla a la joven Diosa. 

Hola Syd - saludo la joven mucho menos sorprendida que el Dios 
Guerrero . 

Dondeá€ I es decir Á¿viste a Musa salir de aquÁ-? - Á©1 parecÁ-a 
preocupado . 

Si, se fue en aquella direcclÁ^n. 

Syd no dijo nada y despuÁ©s de dirigirle la misma mirada consternada 
se fue en la misma direcclÁ^n que la valkiria. 

NikÁ© pensÁ^ que eso habÁ-a sido por demÁ¡s inusual y realmente se 
habÁ-a sentido extraÁla pero ahora que Syd se veÁ-a mejor sallÁ^ en 
busca de Alberich para comenzar su recorrido pero en su lugar 
encontrÁ^ a Bud quien le explico serÁ-a su guÁ-a por esa 
ocaslÁ^ n . 

Hoy iremos lejos de la ciudad - dijo Alcor mientras se encaminaban a 
la salida. 

Bud podrÁ-amos ir mejor a la ciudad, tal vez pueda ayudar en algo - 
sonrlÁ^ NikÁ©. 


hacen maravillas - contesto NikA© con una 
curar la herida de mi rostro, en algunos 
marca, tener un cosmos de esa naturaleza es 



A menos que tengas conocimientos en construcciA^ n como Thor no creo 
que puedas ser Á°til, ademÁ¡s los daÁ±os no son tantos como crees, 
Midgar iba por ti y tu atrajiste lo mÁ¡s violento de la tormenta 
hacia a tu persona cuando saliste en busca de mi hermano, fue 
peligroso pero te lo agradezco 

En ese momento la voz del gemelo de Bud se elevo por detrÁ¡s de 
algunos Á¡rboles, Á©1 y Musa parecÁ-an discutir, ella negaba con la 
cabeza y decÁ-a algo sobre "no poder", ademÁ¡s de que Mizar ofreciÁ^ 
a la valkiria un pequeÁ±o paquete que la chica no acepto. 

NikÁ© miraba la escena cuando de pronto Bud se coloco frente a ella 
cubriendo su visibilidad - Es mejor irnos. 

Á- .Á-Á 'Á“ ' Á- .Á- 

Bud y NikÁ© recorrieron un gran pedazo de la costa de Asgard, muy 
cerca del témplate de piedra en el que Hilda solÁ-a orar y del que 
Saori fue secuestrada por PoseidÁ^n y visitaron la aldea del helado 
puerto por insistencia de NikÁ© pero una vez mas su bÁ°sgueda no tuvo 
Á©xito . 

El clima hoy parece bueno - sonriÁ^ NikÁ© - si no estas muy ocupado 
Á¿podrÁ-as llevarme a otro lugar? 

En realidad no puedo, debo prepararme pues en dos dÁ-as Syd y yo 
realizaremos otro viaje. 

Á¿ ! Se van?! - exclamÁ^ NikÁ© casi en un grito - perdona - se disculpo 
por su sobresalto. 

Es encargo de Hilda - respondiÁ^ igual de extraÁfado - vaya esa 
bÁ°sgueda si que te tiene alterada. 

Á¿QuÁ©á€ I que? 

Alberich me encargo mucho ayudarte, aunque sinceramente no tenemos ni 
idea de que es lo que buscas. 

A vaya - rlÁ^ nerviosa y es que aunque sabia que Megrez se habÁ-a 
dado cuenta de sus planes nunca creyÁ^ que fuera a comentÁ ¡ rselo a 
alguien mas . 

A mi puedes decÁ-rmelo Á¿Que buscas? 

Puesá€ I pues no esá€ | nada importanteá€ | 

Á¿No? A quien engaÁfas con eso, nada importante ja! Si haz explorado 
Asgard como nadie en tan poco tiempo y con tanto ahÁ-nco . 

Esá€ I esá€ I - y con ganas de estrangular al Guerrero de la Amatista 
NikÁ© trataba de encontrar un una salida a los cuest ionamientos de 
Bud . 

Busco a una energÁ-a - suspiro resignada - una cosmo energÁ-a 
especial que proviene de este paÁ-s 

Bud sonrlÁ^ - ya vez, no fue tan difÁ-cil Á¿por quÁ© buscas esa 
energÁ-a? 



Noá€ I no lo seá€ I - NikÁ© ya no deseaba dar mÁ¡s detalles y 
afortunadamente Bud era comprensivo a la privacidad de las 
personas . 

Tu si que eres extraÁla - ambos comenzaron a caminar de regreso al 
Castillo . 

Ese cosmos me salvoáC | 

Dices queá€|Á¿te salvo? 

Lo hizo. Si hubiese podido vencer sola la maldiciÁ^n de Apolo nunca 
lo sabrÁ© pero definitivamente esa energÁ-a me ayudo, ese cosmos 
helado daba alivio a mi propia energÁ-a que era consumida por el 
fuego de Apolo, me ayudo y me animÁ^ y por alguna razÁ^n no puedo 
encontrarle . 

Bud se quedo en silencio por un momento y no dijo nada mas. 

Al llegar al Palacio Valhala Bud y NikÁ© se separaron y la Diosa 
continuo explorando sola. 

Por dos horas NikÁ© camino sola por los alrededores del lago 
congelado de Svanhilde, intento por enÁ©sima vez de armonizar su 
cosmos pero no hubo respuesta, asÁ- que cansada de caminar se sentÁ^ 
bajo un pino a contemplar el enorme espejo que se formaba cuando el 
agua de ese lago se hacia hielo. 

Á¿Musa? - la conocida figura de la valkiria llego caminando a la 
orilla lentamente. 

NikÁ© no pensÁ^ en acercarse y de pronto pudo ver que la hermosa 
chica lloraba. 

No se siente bien - interrumplÁ^ una vocecita, NikÁ© no habÁ-a notado 
a la princesa Fler que llegÁ^ tras la valkiria, la habÁ-a seguido 
sigilosamente - me ofrecÁ- a acompaÁlarla pero... sigue muy 
triste . 

Á¿Que le sucede? 

No quiere contarme, supongo que esperara a que Astryr regrese de sus 
patrulla jes, son muy amigas. Musa es muy sensible al dolor y tristeza 
de las personas - continuÁ^ Fler - solo quiere que la deje sola. 

De pronto Musa se llevo las manos al rostro y simplemente se 
desvaneclÁ^ sobre la delgada capa de hielo rompiÁ©ndola con el 
impacto de su cuerpo mientras se hundÁ-a en el agua helada. Fler se 
levanto de golpe gritando. 

Á¡MUSA! - NikÁ© corrlÁ^ hasta la orilla del lago, el hielo estaba 
roto y Musa no parecÁ-a emerger - Á¡Musa! - la Diosa no lo pensÁ^ dos 
veces y se lanzo al agua. 

!NikÁ©! ¡Musa! - gritaba Fler desde la orilla tratando de buscar en 
la oscuridad del agua helada. 

Los prematuros anocheceres de Asgard privaban desde muy temprano de 
los rayos del sol, ahora dÁ©bilmente atravesaban el agua congelada y 
todo dentro estaba en tinieblas; NikÁ© no podÁ-a ver nada, no podÁ-a 



ubicar a Musa dentro de aquella oscuridad y el agua helada parecÁ-a 
filtrarse hasta los huesos provocando que de a poco su cuerpo dejara 
de reaccionar. Ilumino el abismo encendiendo su cosmos y pudo ver a 
Musa inconsciente yÁOndose hasta el fondo pero antes de que su cuerpo 
dejara de responder a causa del friÁ^, NikÁ© nado hasta la valkiria 
tan rÁjpido como pudo. 

ÁjAhhhh! - jadeÁ^ al salir buscando aire, pero no podÁ-a levantar con 
un solo brazo a Musa y tampoco salir ella misma, su cosmos le daba la 
fuerza pero no estaba acostumbrada a esas temperaturas y su cuerpo 
estaba entorpecido por el friÁ^ . 

Fler se arrojo para intentar sujetarlas pero eran demasiado pesadas 
para la frÁ¡gil princesa Asgardiana. 

!SuÁ©ltanos Fler o caerÁ¡s con nosotras! - ordeno NikÁ© mientras se 
aferraba al hielo de la orilla con su brazo libre. 

La rubia supo que no podrÁ-a subirlas sola - ! IrÁ© por ayuda! - y 
corriÁ^ tan rÁ¡pido como su cuerpo le permitÁ-a. 

NikÁ© intento aferrarse al hielo pero sus largos dedos resbalaron 
cortando las falanges al contacto con los finos cristales y 
nuevamente cayeron al agua, de nueva cuenta la Diosa se impulso para 
salir a la superficie y afortunadamente esta vez logro sujetarse con 
mÁ¡s seguridad de un trozo mÁ¡s grande. La Diosa jadeaba al tratar de 
recuperar el aire juntado aliento trabajosamente. 

La Princesa rubia recordaba la ruta de patrullajes de Merak Beta y 
fue a buscarlo por la ruta mÁ¡s corta que conocÁ-a, a los pocos 
minutos logro divisar al rubio acanelado que caminaba junto con el 
guerreo del arpa y el tigre negro - Á¡Hagen! ! Hagá€ | ! Á¡ HACEN! - Fler 
corrÁ-a a tropezones por la nieve y con las mejillas rojas del 
esfuerzo . 

Á¡Á¿Fler!? - Hagen la sostuvo cuando la princesa tropezÁ^ cerca de 
ellos exhausta - Á¿!Que sucede?! 

!AYUDA, Nik . . . Musaá€ I están...! - Fler no podÁ-a pronunciar palabra, 
el aliento le faltaba. 

!Á¿Donde esta?! - se adelanto Syd - !Á¿Fler 
hÁ ¡ blame? ! 

. . . Svanhildeá€ I - suspiro la rubia con un hilo de voz abrazando a 
Beta . 

Mizar hizo gala de su sorprendente velocidad cuando dejo a Hagen 
atrÁjs, solo Mime le seguÁ-a de cerca, impulsado por la misma 
energÁ-a misteriosa que ahora invadÁ-a al Tigre Vikingo. 

El Guerrero Divino de Zeta llego a toda velocidad pero no veÁ-a nada, 
incluso el lago parecÁ-a tranquilo salvo por el hielo quebrado en la 
superficie . 

Á¿!EstarÁ¡ allÁ- dentro!? - Mime llego segundos despuÁ©s. 

!No sabe nadar! - grito Eler que llegaba con Hagen. 

Syd tenia una desesperaciÁ^ n notoria y cuando estaba apunto de 



lanzarse al lago, NikA© emerglA^ con Musa en su 
brazo . 

Á ¡ Mime ! Musaá€ I no esta biená€ | se desmayo! - jadeaba la Diosa 
mientras el Dios Guerrero Eta sacaba a la valkiria del agua. 

Á¿NikÁ© estas bien? - Fler se acerco a la chica mientras le cedÁ-a su 
capa para calentarse. 

Musa de Farkadain Eta yacÁ-a inconsciente en los brazos de Mime 
cubierta con la capa de Syd. 

Á¿CÁ^mo esta? - pregunto Mizar mientras ayudaba a Nike a 
incorporarse . 

Respira y no parece tener heridas - respondiÁ^ Mime contemplando a la 
hermosa rubia con dulzura - la llevare con Hilda - y el rubio 
acaricio con su mejilla la cabeza de la joven y NikA© tuvo que 
admitir que el corazÁ^n se le encogiÁ^, tan solo desvlÁ^ la mirada y 
se sostuvo fuerte del brazo de Mizar, de pronto sintlÁ^ que se caÁ-a 
y no sabia si era por el esfuerzo o por algo 
mÁ ¡ s . 

Á- .Á-Á 'Á“ ' Á- .Á- 

Musa estarÁ; bien - InformÁ^ Fler que salÁ-a de la habitaclÁ^n donde 
la valkiria descansaba á€" lo mÁ¡s grave que puede sucederle es que 
atrape un resfriado. 

NikA© suspiro - en verdad me asustÁ^ cuando la vi desmayarse sobre el 
lago . 

Musa no a estado bien - agrego Alberich que llegaba desde el 
pasillo . 

Á¿Esta enferma? - pregunto Phenril con cierto aire inocente. 

Del corazÁ^n - respondlÁ^ el guerrero de la amatista. 

Basta Alberich - le regaÁlo Hagen. 

NikA© y Phenril realmente no sabia de lo que estaba hablando esos 
dos, aunque la joven tenia por mucho una noclÁ^n mas acertada que la 
del joven "lobo". 

Y en cuanto a ti - exclamo molesta la rubia princesa - Á¿como pudiste 
lanzarte asÁ- al aguaá€ | tu no sabes nadar pudo ser muy peligroso? - 
le reprendlÁ^ . 

Fler tiene razÁ^n - rlÁ^ Albercih - pudimos haber tenido que sacarlas 
a ambas congeladas. 

Bueno no se preocupen mas por eso, hace ya casi un aÁ±o que aprendÁ- 
a nadar muy bien. 

Syd entonces noto como NikA© se sobaba los dedos - TambiÁ©n estas 
herida - el Dios Guerrero se adelantÁ^ y le revisÁ^ las manos. 

Son pequeÁlas cortadas nada grave - NikA© aparto rÁ¡pidamente sus 
manos de las del joven de cabellos turquesa. 



Syd le miro molesto - Á¿De que nada sirve que estÁ©s aquí? 

Los demÁjs callaron ante la reacclÁ^n de Mizar quien se veÁ-a tenso 
desde hace unos dÁ-as . 

Syd tranquilÁ-zate no le hables asÁ- a NikÁ© - Thor puso una mano 
sobre el hombro del Tigre Vikingo. 

Mizar tiene razÁ^n mi enorme amigo - interrumpiÁ^ Alberich adivinando 
los pensamientos de Syd - se supone que vino aquÁ- para descansar, 
encontrar paz y termina salvando a un guerrero cada dos dÁ-as - esto 
ultimo lo dijo mirando de manera cÁ-nica y burlona a Syd. 

Mizar estuvo a punto de arremeter contra Albercih pero Thor le 
detuvo, Syd alejo la mano del gigante de un manotazo y saliÁ^ del 
salÁ^n sin decir nada mas. 

Creo que mejor nos vamos estamos haciendo mucho ruido - propuso la 
propia NikÁ© y todos se retiraron. 

Á- .Á-Á 'Á“ ' Á- .Á- 

Á¿!Por que la hizo llorar?! - NikÁ© bufÁ^ molesta mientras caminaba 
hacia su habitaciÁ^n, Musa estaba a salvo, logro salvarla y sin 
embrago la joven Diosa no se sentÁ-a bien - Á¿!Por que la hiciste 
llorar Syd? ! Á¿Por que estabas con ella? 

Durante el resto de la noche Musa durmiÁ^ tranquila y afortunadamente 
no enfermo y aunque el resto del Palacio la imitaba y reposaba en 
absoluta paz no todos en el Valhalla dormÁ-an, muy cerca del alba un 
Dios Guerrero meditaba seriamente en una terraza a las afueras de los 
jardines posteriores y mas ocultos del Palacio. 

Me alegra tanto que este bien - dijo el caballero hablando a la 
oscuridad - Á¡Odin! mi corazÁ^n se olvido de latir en esos 
momentosáC | 

_Ella no es tuya, dijiste que te mantendrÁ-as al margen - respondlÁ^ 
la nada._ 

Lo hiceáC I 

_Á¡Por favor! - interrumplÁ^ el eco - sabes que no es cierto, todo el 
tiempo la piensas, la mirada se te va siguiendo sus pasos. _ 

No voy a negarlo, me conoces mejor que nadie. 

_Á¿Ni siquiera lo IntentarÁ ¡ s ?_ 

Ella siempre lo preferirÁ; a Á©1 . 

_Entonces comienza a mantenerte tu distancia. _ 

Á¡ Sabes que no puedo! - de un manotazo arrojo una lÁ¡mpara al suelo - 
simplemente no puedo estar lejos de ella. 

_Entonces ya sabes que hacerá€|_ 

Á- .Á-Á 'Á“ ' Á- .Á- 



La pÁjlida Aurora emergiÁ^ una vez mas sobre Asgard, la habitaclÁ^n 
se encontraba oscura, las gruesas cortinas no permitÁ-an a los 
dÁ©biles rayos de sol pasar. 

La figura elegante del Guerrero Divino se encontraba de pie junto a 
la cama de la joven, mientras la observaba dormir plÁ ¡ cidamente 
agradeciendo que el incidente de la tarde no hubiera terminado en una 
tragedia . 

No he dejado de pensar en ti ni un solo dÁ-a - murmuro - cuando te vi 
en peligroá€|no era mi intenciÁ^n interferir en tu vida, estaba bien 
al principio pero ahoraá€ | no puedo dejarte asÁ- nada masá€ | ya no. 

El Dios Guerrero se sentÁ^ delicadamente en la orilla de la cama y 
con sumo cuidado atrapo con sus manos uno de los mechones de cabello 
de la guerrera sin despertarla. 

Lentamente se inclino sobre los suaves labios para besarla y estuvo 
apunto de completar la uniÁ^n pero el apuesto joven se detuvo y 
prefiriÁ^ salir de allÁ- cuanto antes - MaÁ±anaá€ | aunque signifique 
perderteáG | 

Ella continÁ°o profundamente dormida. 

* *Cont inuarÁ ¡ á€ | * * 


End 
f ile . 



